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piedad de varios particulares .... En un ángulo de la plaza 
se levanta la Torre del Reloj .... y, en fin, hacia la parle 
por donde nosotros cntrámos, hállase el Camp�nil_e, que
ya hemos descrito, a I que sirve de pedestal un ed1fic10 pre-
cioso, llamado la Loggia. 

Esta Loggia, revestida de ricos mármoles, adornada 
con estatuas y bajo-relieves, ceñida por una hermosa b:­
laustrada y decorada a1lemás con magníficas pue:las e 
bronce, e& una de las primeras preciosidades artísticas de 
Venecia. -Allí se reunían antiguamente los no,bles-á mur­
murar ó conspirar .... - Luégo fue cuerpú ele guardia .... 
Hoy .... ¡ Ya no sé lo que es! 

Delante de la Basílica álzanse aquellos tres colosales 
mástiles que habíamos divisado desde la laguna, s�m?ol_os
arrogantes del gran poder marítimo de �a Repubhca .... 
Nada tan triste hoy, ni tan expresivo y glor10so ayer, 9omo 
aquellos altísimos palos, plantados á la puerta de un tem-

1 Yo no plo, y que antes lo estuvieron en poderosas naves· 
recuerdo haber experimentado ante movumento alguno 
impresión parecida á la que �e causaron semejantes tro-
feos .... Y es que toda relicpiia auténtica tiene algo de cadá-
ver .... Los mástiles de la plaza <le San Marco3 parecen hue-
sos del esqueleto de la difunta Señoría. 

La fachada de la Basílica está considerada por todo el 
mundo como la obra más acabada y bella ele la arquitec­
tura bizantina·. Mañana, cuando estudiemos el arte vene­
ciano haremos también su descripción .... Hoy nos conteo-
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taremos con dirigir una mirada á sus elegantes arcos,.ª
sus grupos de delgadas columnas, á sus precio1oos mosai­
cos sobre fondo de oro, á su elegante balaustrada, á sus 
diez y seis torrecillas y cinco cúpulas, á sus ocho puertas 
de bronce y á lós cuatro célebres caballos del mismo me­
tal levantados sobre la puerta de en medio, como heral­
nu� que pregonan que aquel suntuoso templo fue erigido 
á costa del heroísmo veneciano, con los tesoros ganadoJ 
en remotas guerras y en acción de gracias al cielo por el 
poder de que había dotado á la República. 
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La historia íntegra de estos caballos sería mu y larga 
de contar; pero la condensaré en dos palabras. En la an­
tigua Roma adornaron los arcos de triunfo de Nerón y de 
Trajano: después fueron, en pos de Constantino, á la 
hermosa ciudad que. tomó el nombre de este Emperador ; 
en 1204, el Dux Enrique Dándolo, conquistador.de Cons­
tantinopla, se los trajo de Venecia y los hizo colocar don­
de hoy se hallan; en r 797 los franceses se los llevaron á 
París, y los pusieron sobre el arco del Carrousel; finalmen, 
te, cuando en 1815 los Aliados entraron á París, se apode­
raron á su vez de los caballos,· y los devolvieron á Vene­
cia.¡ Quiera Dios que éste haya sido su último viaje! 

PEDRO ANTONIO DE ALARCÓN 
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Dios es quien es; la inmensidad su manto; 
La creación, diadema de su frente; 
Las dos eternidades, su presente; 
Verdad, belleza, amor, su nombre santo.� 

Bajo su pie se hunden con espanto 
Los firmamentos; es la luz ardiente 
Sombr� de su mirada omñipotente; 
A ngeles y hombres, de su gloria el canto. 

Con innúmeros soles de diamante, 
Vi su poder inmensurable escrito 
En la cóncava esfera rutilante; 

Y de pasmo y amor lanzando un grito, 
¿ Dónde, exclamé, se esconde tu semblante? 
-En las alturas de mi sér habito.

RICARDO CARRASQUILLA 
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